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PROCLAMA  DE  LA  CIUDAD  DE  SALTA. 

J^Mados  compatriotas:  rto  os  habla  mi  agitado  corízoii 
para  lecordar  aquella  acendrada  reputación  qye  carvél-ri. 
za  á  los  españoles  de  obedientes ,  leaks  y  sumiios  hacia  tus 
Augustos  Monarcas,  ni  para  inspirar  co  vuestros  ánimos 
alguna  virtud  moral  de  estioiolscion  al  vasalbgf;  porque 
esto  seria  otender  la  iíitegtidad  de  un  pueblo  Cíp^nol ,  cuyo 
cuerpo  reunido  en  masa  ,  acaba  de  ce  ebrar  Con  el  mayor 
entusiasmo  la  solemne  Jura  y  Proc'boiac'ion  de  r^uestro 
suspirado  Rey  y  Señor  natural  D.  Fernando  Yl!  Os  hab!a 
si  para  que  á  las  juntas  acbmacionps  f  vivas  del  án  (íig*' 
nificadas  en  la  expresión  de  esas  lucidas  escarapelas  /m^tz- 
c'eis  los  opuestos  afelios  de  la  iri-spaclsncia  y  del  despe-  - 
cho  ,  contra  los  villanos  procedimientos  de  Napoleón  Bo- 
naparte:  contra  ese  ambicioso  raptor  cetros  y  coronas: 
en  una  palabra,  contra  ese  compendio  de  uúqulázáes.  Sois 
Cípañoles,  y  sabréis  sentir  in'foriss  hachas  á  vuestro 
Key  para  vengarlas,  qusndo  liegoa  la  ocasión.  Sois  pun- 
donorosos, y  aborrecercis  hs  diiíragadas  idonÍM  y  sse- 
chsnzas  de  las  tes-tas  orgullosfís,  pará  conspirar  á  su  e^ter- 
minio.  Sois  católicos,  y  defenderéis  b  verdadera  Réügion^ 
y  sus  sagrados  fueros  para  eludir  los  tiros  que  k  asesta  el 
íibertinage  de  las  conciencias  abandoleadas.  Sois  en  6o  ze- 
los'os,  honrados,'  constantes  é  intrépidos  psra.  aspirar  á  , 
qu«le<quiesa  empresas,  y  glorias  .marciales,  Y.  que  ¿será 
acaso  b  vez  primera ,  en  que  toma^doxon  gaílárJia  la  es- 
pada y  la  rodela,  la  lanza  y  la  aVabsráa,  biabéis  arredrado 
ia  soberbia  de  vuestros  enemigos?  Mijad  por  , un  isístvsnte 
la  fuspesfície  d«  este  dichí^so  sueio'^  y  veréis  hs  müUipá- 
cadas  huellas  quí  .desde  ghora  áoscierstos  y  mas  gños  ,  os 
ccnduc'i^rí  al  déscübfimsento  y  deb^Ucion  ¿n\  grao  Chaco 
Gusbmba,  labrando  unos  rTseritos ,  t9,ntú  mss  dignos  de 
akfear.za  ,  quanta  es  m«iyor  la  moderación  ó  seneiora  in- 
fiiíerencia  qut  los  esconden  en  c!  oWido.  ¿-Quienes  ícn, 
sino  ycfiotfcs  los  diligtnUs  exploradores  de  pque\hi  nueva, 
i^erra  de  promisión»  y  los  primeros  héroes  cor>qt¡iitadoie« 
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que  atrepellando  por  \ús  campos  cnímígos  abrieron  con 

sus  armas  un  camino  ensangrentado  p2ra  plantar  la  viña 
del  Señor  ?  ^Quienes  sino  vosotros  los  que  en  medio  del 
sudor  y  del  polvo,  fijisteis  limites  en  los  orizontes  del  na- 
ciente para  extender  y  demarcar  los  estados  de  la  Monar* 
quia?  ¿Quienes  sino  vosotros,  los  que  descubriendo  un 
prodigioso  nufíiero  de  naciooes  barbaras  entre  los  serpen- 
teados tíos  SaUdo,  Pilcomayo,  caudaloso  Bermejo,  Gen- 
ta^Siaocss,  y  otros  de  menos  nombre  peleasteis  mil  veces, 
hasta  el  termino  de  sujetarlos  ?  Estos  victoriosos  princi- 
pios, muy  proporcionados  para  entallarse  en  láminas  de 
bronce,  ios  habsis  mirado  hasta  squi,  como  desperdicios 
del  genio  espatíol,  qoaodo  son  la  principal  basa  en  que 
afirmasteis  los  pies,  para  !§§  sucesivas  luchis  y  d^rdadas, 
jO  pródiga  y  bizarra  nacioíi!  ¿Qaé  genero  de  interés  po- 
drá inducirte  á  h  ambición  §i  asi  dssprecias  tus  proppíos 

Los, méritos  y  servicios  qua  habéis  contraído  ios  Salte- 
nos  en  las  fronteras  del  Chaco,  son  tan  recomendables  y 
sbultados,  que  tocan  en  la  raya  del  complemento,  pues 
ílevan  la  obra  «omsosada  hasta  su  ultima  p^feccioo.  Aquel 
descubrimiento,  aur^que  cofíteoía  an  si  vuestros  primeros 
esfuerzos  y  trabaps,  con  todo  era  ona  obra  comenzada,  y 
por  esto  es  que  deseabais  su  consumación,  al  paso  que  re- 
facían las  mayores  dificuUadss ,  contra  vuestro  invidlo 
empeño.  Los  infieles,  exasperados  y  atrevidos,  se  derra- 
nisban  por  la  campana  en  crecidisimo  numero,  cometiendo 
lobos,  muertes  y  otros  iraauditos  insultos  Os  llevaban  en 
una  súbita  irrupción,  vuestras  mugeres,  hijos  y  haciendas, 
y  dcxaban  en  continuo  sobresalto.  Estas  son  las  criticas 
circunstancias  en  que  vibrando  la  espada  y  la  rodela,  U 
lanza  y  la  alabarda,  cada  vecino  se  transforrsaó  en  un  hijo 
de  Marte  y  de  Belona.  E?ta  es  la  época  en  que  vuestros 
anales  se  llenaron  de  hombres  memorables,  y  vuestros  so- 
lares de  blasortís,  cuya  memoria  es  acredora  á  que  vuele 
por  la  región  de  la  fama,  libre  del  injusto  olvido  que  la 
aprisiona.  Este  es  ci  tiempo  co  que  impacientes  por  cj  scf- 
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tícIo  de  Dios  y-  del  Rey  ,  escribisteis  romo  ley  Munii'ipal ,  o  co- 
mo condición  iccipioca ,  que  no  se  Ihip.iaae  vecino,  aquel  que  no 
hiciese  tres  entradas  al  Chaco.  Eiiíonees  i'ue ,  qmuido  el  valor  y 
la  jiriidtv.cia  j  convinando  su  poder,  produxeioD  los  felices  efectoá 
que  durar,  liasta  hí)j.  Euíor.ces ,  q liando  corgregados  en  estes 
casas  coi!sistoiia!e,s ,  consultasteis  coa  maduro  acuerdo  los  mas 
oporíuíios  y  suñcicntes  nícdios  para  vuestra  presente,  y  futura 
seg-m  idad  ;  de  quo  resultó  la  creación  del  ramo  llamado  Sisa,, 
por  la  que  se  cobra  de  las  especies  cir>mcrciabies  afectas  á  ella^ . 
cuyo  valor  asciende  en  el  dia  de  treinta  á  quarenta  nú\  pesos 
aniiaaks  ,  destinados  á  la  conservación  de  los  fucrle?  ,  piquetes, 
reduciune:^ ,  y  denias  objetos  de  dicbas  fronteras ,  de  donde  se 
dt-dure,  que  vuestros  desvelos,  fatigas  y  constancia,  han  perfec- 
cionado la  obra  comenzada.  Mai  no  por  esta  bien  acabada  em- 
pre.ia  colgasteis  las  armas,  antí?viendo  sin  duda  que  un  re;  en-, 
tino  impulso,  suele  ?cr  el  móvil  de  ellas.  Os  traslada  pues  la 
suerte  á  las  provincias  interiores  del  Perú  en  la  tumultuosa  re-, 
beliju  del  indio  Tupac-maru,  y  con  un  singular  aliento,  coo- 
peráis notablemente  á  la  pacificación  de  aquellos  levantados 
pueblos.  Nuevos  servicios,  os  produxo  la  ocasión,  quando  cer- 
ca-la y  oprimida  la  vecina  ciudad  de  Jujui  por  las  obsíinadas 
furias  del  Chaco ,  ia  librasteis  del  saqueo  y  de  la  desolación, 
igual  prontitud  de  animo  y  resolución  os  alarmo  en  la  conmo- 
ción de  bus  L'-isitanas  colonias ,  situadas  á  la  banda  opuesta  del 
liio  de  ia  Plata,  para  cura  expedición,,  estabais  ya  disciplina- 
dos y  expeditos  en  el  exercicio  militar  muchos  de  vosotros> 
aguardando  aquartelados  las  ordenes  del  superior  Gobierno ,  pe- 
ro babiciidose  omitido  estas ,  se  suspendió  vuestra  marcha. 

.  Asi  alternaban  las  fatigas  j  el  descanso  ,  para  reglar  vuestra 
conveniencia  y  sosiego  eo  la  valanza  de  los  mismos  acontecinnea- 
tos.  Lograsteis  al  fin  esta  apetecida  satisfacción  ,  y  qiiaado  mas; 
os  lisongeaba  el  gasto  con  sos  halagüeños  influjos  ;  he  aqui  el 
funesto  y  terrible  aviso  de  la  improvisa  entrada  de  los  ingleses 
én  Buenos-Ayres.  No  es  fácil  explicar  la  sensible  impresión  que 
Causó  en  vuestras  almas  aquella  novedad:  basta  considerar, 
que  todas  nuestras  felicidades  estuvieron  expuestas  á  la  juris- 
dicción de  la  sorpresa  britaritea.  En-tamaüa  consteraacioo  con- 
venia pues  tocar  las  puertas  del  cielo  para  implorar  los  auxilios 
de  su  Todopoderoso,  biLxaífdo  li  cabera  á  sus  incomprehensibles 
disposiciones.  Con  este  religioso  fiu,  os  á cercáis  á-  los  altares  en 
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en  todas  Jas  %les-ias  de  la  ciodad  ;  y  postrados  ante  !as  aras,  da 
uisestro  Dios  Sacramentado ,  hacéis  fervorosas  insprecaciones 
pid».eodole  h.  hhertad  de  \r  Capital  afligida.  Sentís  al  momento 
los  efectos  üd  ^YOr  divino ,  regidos  ée  ims,  oculta  fuerza  que 
Vif>1eíita  vuestros  «atúrales  deseos,  á  prcpordonaT  íos  posibles' 
au'siiie,?  Aprontáis  sin  loterrupcion  «n  <!cnativo  de  s^-is  ií>il  y 
HM.  peses  i-  reéogei.  coa  la  misma  prootitud  algüoa^  armas ,  erV 
defecto  de  ios  800  fusiles  que  en  otro  trance  execiitivo  se  saca- 
ron üe  etilos  almacenes  para  cootriboir  á  la  siyccion  de  i\latü- 
grorio:  alistáis  íJosaeníos  hombres-  los  uniformáis  del  oeculio 
apiontacio  :  los  ordeoais  en  dos  ebropañias  ;  y  costeando  Vina  de 
e  las^       el  considerable  aliorro  de  trece  mil  pesos  á  la  Real 
Hacienda,  dais  estos  socorros  á  S  neo  as- A.  y  res.  Lle^a  la  fuerza 
a:  las  mrnedi aciones  de  Cordt>ba  ,  y  sabiendo  allí  lafelia  restan- 
mcim  de.  dicha  capital  (debida  al  bien  dirigido  valor  v  con- 
GL?cía  del  Excmo.  Sr.  D.  Santia-o  Liniers)  regresa  por  snoerior 
üi?pG8icion,  lianrosame-ite  agrai/iada  de  no  haber  tenido  Darte  ea" 
aquella  celebre  aceioii ,  como  la  tuvieron  yarios  indi\-"düos  de' 
vuestra  misma  patria,  que  la  fortana  los  anticioó,  ouienes^ 
peieandQ  con  varonil  aliente»  y  emulación,  lograron  lo^  unos 
la  gloria  ae  contarse  entre  los  vencedores,  y  los  otros  entre  el 
martirologio  de  los  difuntos,  por  cuyas  almas ,  bizo' voesira 
pie^dad  triste  conméaioracion  ,  acompañada  de  solcmniqimas 
exequias. 

Los  verdaderos  teslioíoiiios  que  podrías  alegrar  en  abono  de 
Otros  portentosos  méritos,,  quedan  por  abora^'reserTados  para 
ocasión  mas  acomodada.  No  ílilíaráo  bijos  zelosos  de  la  i^atria  ' 
^ne  sin  valerse  de  hipérboles,  fraileo  en  la  realidad  de  sus  nar' 

raciones  la  pubhca  aceptación.  Mientras  tanto ,  concebid  ,  é  ¡a- 
ñamad  en  vuestros  nobles  corazones  los  tnsiiioados  afectos,  en 
jo3Ía  oposición  y  venganza,  de  la  horrible  y  'COütyníeliosa  ale- 
tosía  becba  á  luiearo  msiy  aíiiado  Eey  y  Señor  actual  D  í?er= 
liando  VIL  Salta  v  Sepüerubre         <k'  1808. 


•CON  LICENCIA  EN  BUEN05¿A YIIES: 

I'A  RS^L  ÍMPllSMTA  DE  NÍSOS  SXPOSlTOS, 
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